17.-LA ORACIÓN DE REPARACIÓN

Es la expresión del corazón humilde que sufre por haber fallado al Señor, porque su vida no ha sido una respuesta clara al amor del Señor. No es tanto dolerse por haberse fallado a sí mismo. Eso no es más que una forma disfraza​da de vanidad y de adoración de uno mismo. No es sufrir porque tenía una imagen de mí mismo y la rompí con mis errores. Es dolerse simplemente porque Alguien me ama con un amor maravilloso, me rodea con su ternura, me hace existir sólo porque me ama, y yo no le respondí con una vida llena de amor. Quizás no hice muchas cosas ma​las, pero mis motivaciones fueron bajas, hice las cosas por orgullo, por ser más que otros, para llamar la atención, con bronca; viví metido en mí mismo, sin buscar el bien de otros, escapé de la presencia de Dios, lo busqué poco, no quise que se metiera mucho en mis cosas, etc.

Lo principal de esta oración no es reconocer los pecados. Eso lo hacían también los estoicos y otros filósofos paga​nos, para que el mundo alcanzara la armonía.
Para los cristianos, pedir perdón es ante todo reconocer la infinita, la increíble misericordia de Dios, el amor de un Dios que me espera para destruir mi pecado y para iniciar juntos un camino mejor, para darme otra vez el poder de su gracia, su luz y su ternura. Si voy a pedir perdón, es porque estoy confesando que Dios tiene amor para perdo​narme, que su compasión es verdadera.

Esta oración es un camino que se abre a la gracia de Dios, y es una base para que las demás formas de oración sean auténticas, porque purifica el corazón y le devuelve la hu​mildad indispensable para encontrarse en serio con Dios, para no estar en la oración admirándonos a nosotros mis​mos, sumergidos en nuestra autosuficiencia.

Pero para que así suceda, esta oración debe ser concreta; es decir, debo confesar a Dios lo que concretamente me due​le haber hecho, o lo que sé que debería haber hecho y no hice. Es desnudar mi conciencia delante de él, mostrarle esa espina que lastima mi conciencia, describirle con con​fianza ese hecho que me avergüenza, o esa pereza que tuve cuando debía abrirme a los demás, dar una mano, o entu​siasmarme por algo valioso. Mostrarle como me han car​comido los celos, cómo gocé interiormente cuando oí cri​ticar a mi enemigo, cómo me dolió cuando oí que lo elo​giaban o cuando me enteré de que las cosas le han salido bien.

El Señor conoce más que nadie mi corazón, nada se le es​capa, pero espera de mí la valentía y la confianza de presentarme ante él desnudo, con toda mi debilidad y mi miseria. Espera que ponga todo bajo su luz para que pueda pasar su mano y sanar mi vida.

No es necesario que en la confesión cuente al sacerdote todos los «detalles» de mi pecado, pero sí que sea lo más claro posible con el Señor.

Además, puedo descubrir bajo su luz que algunas cosas que me humillaban no eran las más graves, y puedo des​cubrir qué es lo que más desagrada al Señor; y, así, pedirle que me ayude para que mi vida sea cada día más agrada​ble a su mirada.

Por último, esta oración debe ser sincera. Es decir, no es​toy sinceramente arrepentido cuando tengo la firme deci​sión de seguir viviendo igual. Hace falta la decisión de re​nunciar al pecado que confesamos, aunque sepamos con claridad que sólo con una ayuda especial de la gracia de Dios lo podremos lograr; aunque sepamos que con nues​tras propias fuerzas no lo vamos a lograr. Pero aquí se trata justamente de invocar su gracia para no volver a hacerlo porque no queremos» volver a ofenderlo, porque queremos renunciar a eso, vivir sin eso que ofende al Señor. Tengo que poder decirle: «Señor, por tu gracia me considero muerto a este pecado; no por mis fuerzas, sino por tu gracia».

Es cierto que a veces ésta es una decisión difícil, y nunca sabemos hasta qué punto nuestra decisión es sincera. Pero vale el intento de ser claro con Dios y de entregamos más a él. Proponerse no buscar algunas ocasiones de pecado puede ser una expresión de que el arrepentimiento es sin​cero. Por ejemplo, yo sé que si nombro a Juan cuando es​toy charlando con Ana, terminamos criticándolo despia​dadamente. Entonces mi propósito puede ser no hablar de Juan con Ana, l decirle a Ana que en el futuro evite ese tema.
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